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HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
¿lo viene la iírgen de llores? 
— - — — -
Así me han preguntado muchos desde 
que salió el último número de la HOJITA y 
nada decía de la Procesión; y deduzco 
de estas preguntas, que todos, como yo, 
tienen grandes deseos de que venga. 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
[ T I E N E I ^ 
. Primero, la terminación de esa cruel 
guerra que trastorna pueblos y naciones, 
y cuyas salpicaduras llegan hasta nos-
otros; después , cada uno en particular 
tiene sobradas cuitas que poner en sus 
benditas manos; enfermedades, negocios, 
disgustos, proyectos, deudas de gratitud, 
y tantas cosas que difícilmente podría yo 
enumerarlas. 
y no de cualquier manera, sino en solemne 
procesión, como ya hicimos el año pasado. 
Las Hijas de Mar ía no ceden su puesto, 
y quieren salir á recibirla y llevar luces? 
y una Comisión de su Hermandad, y mu-
chos de sus deudores, y todos sus 
devotos. 
Á LA PROCESION, PUES, 
hijos agradecidos de la mejor de las ma-
dres; á la Procesión, á aclamarla y á 
cantarle con el mayor entusiasmo: 
Sálvanos , Virgen María 
Oh Madre mía de Flores 
y el Aoe maris stella, y el Magníficat, y las 
Le tan ías ; y en retorno de nuestra piedad 
y devoción, no dudéis que podemos conse-
guir singularísimos favores. 
Y D E S P U E S ^ 
cuando ya es té su bendita imágen en 
nuestra Parroquia, á pagar las deudas que 
con la Virgen tengamos, sean velas, vis i-
tas, misas, oraciones. No quede ningún 
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hijo de Alora que no vaya algún día al pié 
de su altar, á desahogarse con su bendita 
Madre. ¡Puede Ella tanto! y ¡tiene tantos 
deseos de favorecernos! 
^ N ^ A S j n S I T A 8 _ 
paraos un poco y escuchad su voz. Sonet 
vox tita in auribus meis. Voz dulcísima, 
que quizás reprenda nuestra tibieza, pero 
ofreciéndonos auxilio para salir de ella; 
que acaso se queje de nuestra conducta, 
pero dándonos su mano para enmendarla; 
que nos dice car iñosamente: Hijo mío; 
dame tu corazón . 
DAR EL CORAZÓN Á LA VIRGEN, _ 
es consagrarnos á Ella y vivir de su vida; 
Ella vivía por Jesús y para J e s ú s ; y nos-
otros, si damos el corazón como nos lo 
pide nuestra Madre, viviremos también 
vida cristiana, siendo la Ley de Jesús \a 
norma de todas nuestras acciones, y sus 
virtudes el ejemplar de las nuestras. No 
nos desanimemos viendo nuestra miseria, 
sino confiemos en los auxilios que nos 
p r e s t a r á nuestra bendita Madre, que 
quiere juntarnos con nuestro hermano 
mayor, Jesucristo, para que tengamos sus 
mismos sentimientos. 
MUCHO NOS AYUDARÁ 
el considerarnos en los brazos de la San-
tísima Virgen, como nifíos pequeñitos que 
es tán atentos á los deseos de su madre, 
en cuyos brazos nada temen y lo tienen 
todo, alimento, calor y vida. En esos ben-
ditos brazos encontraremos á Jesús , vida 
de nuestras almas; que siempre se r á 
verdad que el camino más corto, más 
fácil y seguro de encontrar á Jesús , es 
buscar á María; así lo cantó Verdaguer: 
Quien busca el buen grano 
Lo encuentra en la espiga; 
Quien quiere oro fino 
Lo busca en la mina: ^ 
El que á Jesús quiera, 
Que busque á Mar ía . 
INDICADOR PIADOSO 
— " . 
DÍA 3.—PRIMER VIERNES.—Comu-
nión y Ejercicios del Apostolado de la 
Oración. 
DÍA 5 . - L A P R O C E S I Ó N de que se 
habla en otro lugar de esta HOJITA, llegará 
á la Cancela al anochecer. 
DÍA 7.—Empieza la NOVENA Á LA 
SANTÍSIMA VÍRGEN. 
DIA 8.—(No es día de precepto.)— 
FUNCIÓN S O L E M N E Á LA SANTÍ-
SIMA VÍRGEN DE FLORES, á las 
nueve, predicando el Pbro .D. J o s é Moreno 
Fernández , Coadjutor de esta Parroquia. 
DÍA 1 2 . - C o m u n i ó n y Ejercicios de la 
Asociación de Hijas de María . 
DOMÍNICA 15 DE PENTECOSTÉS 
(5 DE SEPTIEMBRE) 
El Evangelio es del Capítulo VII de 
San Lucas, y dice literalmente: E l día 
siguiente iba J e s ú s á la ciudad llamada 
Nain; é iban con É l sus discípulos y gran 
multitud de gentes. Cuando estaba ya 
cerca de la puerta de la ciudad, sucedió 
que llevaban á enterrar un difunto, hijo 
único de su madre, que era viuda, á la 
cual acompañaban machas personas de ta 
ciudad. Viéndolas el Señor, movido de 
compasión hác ia ella, le dijo: No llores; y 
a r r imándose , tocó el a t a ú d y pararon los 
que le llevaban. Después, dijo: Mozo, 
levántate, yo te lo mando. A l punto se 
incorporó e l que estaba muerto, y empezó 
á hablar; y J e s ú s le entregó á su madre. 
Todos se llenaron de terror y glorificaban: 
á Dios, diciendo: Un gran profeta ha 
aparecido entre nosotros, y Dios ha visi-
tado á s u pueblo. 
¡Qué encantadora sencillez! Resalta 
\.0 La compasión del Sacra t í s imo Cora-
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2Ón de J e s ú s , que, sin ser rogado, hace un 
estupendo milagro para consolar á la 
pobre viuda. 2.° Que Jesucristo es Dios, y 
ios muertos oyen su voz y |a obedecen. 
El difunto es imágen de tantos mozos 
como son los que en la flor de su vida son 
llevados por sus pasiones á enterrar, no 
ya sus cuerpos, sino sus mismas almas, 
que, olvidadas completamente del Cielo, 
que es su fin, ponen todos sus afectos en 
la t ierra. Por ellos llora la Santa Madre 
Iglesia y quiere llevarlos al encuentro de 
Jesús para que sean por Él tocados, y, 
parándose un poco, reflexionen, oigan su 
voz, y levantándose de la postración de 
sus vicios, hablen dando gloria á Dios, 
que los ha visitado con su poder. 
Pero acaece que estos muertos espiri-
tuales, como gozan de libertad, ó no se 
acercan á Je sús , ó, acercándose , cierran 
voluntariamente sus oidos, y por eso no 
se repite el milagro, que no es por falta 
de compasión ó de poder en Jesucristo. 
Todos los días les repite la Iglesia la 
invitación del Salmista: Hodie in vocem 
ejus audieritis nolite obdarare corda 
vestra. 
ipuntes IÍSÍÓFÍGOS de ilora 
• 
(Cónthniación) 
Por último, el Ayuntamiento, en aten-
ción á los servicios prestados al pueblo 
por el Excmo. Sr. D. Juan J o s é Niulant 
Rivera Villanueva, Marqués de Sotoma-
yor, Grande de España de 1.a clase, entre 
otros, el de la baja de 22.677.62 pesetas al 
cupo de consumos, en 21 de Abril de 1889, 
acordó declararle hijo adoptivo de Alora, 
y d a r á esta calle, la principal y más her-
mosa, el nombre del Título que ostenta, 
interpretando fielmente la opinión uná-
nime del vecindario. 
Los afectos nacidos de antigua y sin-
cera amistad, me impiden emitir juicio 
propio acerca de la justicia de tal acuerdo; 
pero si se consideran sus antecedentes 
familiares, méri tos propios y servicios 
hechos por su familia y por él á Alora, 
fuerza se rá convenir que debe aquí perpe-
tuarse su memoria. 
Antecedentes familiares. E l Sr. Mar-
qués de Sotomayor, por la línea materna, 
desciende de los ilustres Adelantados de 
la noble casa de los Per-Afanes de Rivera, 
entre ellos de D . Diego Gómez de Rivera, 
Adelantado mayor que fué también de 
Andalucía y Capi tán de la frontera de 
Granada por el Rey D. Juan I I , esforzado 
caudillo y valeroso caballero que en 1434 
vino a la conquista de Alora, encontrando 
la muerte al pié de sus muros, cuando 
estaba á punto de rendirla, por conse-
cuencia de una sae tá disparada desde los 
adarves, que le clavaron en la boca. 
«Amargamente , dice Lafuente en su His-
toria, l loró Castilla la pérdida de este 
bravo campeón, y los poetas de su tiempo 
celebraron en cantos y romances sus 
hazañas . 
Así, el triste f in del Adelantado, ins-
piró á la musa popular, aquel sentidísimo, 
ya citado, que comienza: 
¡Alora la bien cercada, tú que es tás á la 
[par del r ío! 
y otro nada menos que de la lira de Juan 
de Mena, en su obra Las trescientas, 
donde dice: 
Aquel que tú ves con la saetada, 
que nunca más face mudanza del gesto, 
mas por virtud del morir tan honesto 
dexa su sangre también derramada 
sobre la Villa no poco cantada, 
el Adelantado Diego de Rivera 
es el que hizo la nuestra frontera 
tender sus haldas más contra Granada. 
Su nieta D.a Catalina de Rivera, madre 
de D. Fadrique Enriquez, Marqués de 
Tarifa, hizo suntuosos sepulcros de már-
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mol para su familia, en la Iglesia de la 
actual Universidad de Sevilla, en uno de 
ios cuales se encuentran los restos de su 
abuelo, con la inscripción siguiente: 
«Aquí yaze el Illustre Señor Diego 
»Gómez D Rivera, Adelantado mayor del 
»Andaluzía: Hijo de los Illustres S e ñ o r e s 
»Per-Afán de Rivera, asimismo Adelan-
t a d o : El qual, después de aver ganado á 
»Iznalloz en el Rjayno de Granada y otras 
»muchas fortalezas y vencido muchas ba-
t a l l a s contra moros, cercó la Vil la de 
»Alora, asimismo é el dicho Reyno, avién-
»dola combatido y hecho un porti l lo: y 
»viniendo á partido y á hablar en él, se 
»quitó la bavera y le dieron una saetada 
»por la boca, de que murió, el qual gastó 
»todo su tiempo é guerra contra moros, 
»por cuia causa su memoria bive y bivirá^ 
»porque quien á Dios sirve es razón que 
»sea así.» 
Los Reyes, en prueba á sus eminentes 
servicios, otorgaron á sus descendientes 
diversas mercedes, entre otras, después 
de la conquista de Alora, una donación 
territorial en su término, de que se forma-
ron los Cortijos del Quinto, Quintillo, 
Casablanca, la Galerilla, las Angosturas, 
Poco pan y el Higuerón , con los cuales 
D. Miguel de Rivera fundó vinculación, 
extinguida en D.a María del Pilar Rivera 
Villanueva y Carbonell, madre del Señor 
Marqués deSotomayor; y la concesión, en 
1698, del Condado de Albarreal, que os-
tentó la precitada señora , y hoy posee su 
nieta la Srta. D.a María del Pilar Niulant 
y Erro. 
(Se cont inuará . ) A. B. M . 
D E LA PRECEPTORÍA 
Los jóvenes que han solicitado cursar 
sus estudios en ella, se presentarán , acom-
pañados de sus padres, en la Sacristía de 
esta Parroquia, á las nueve de la noche 
del día 10 de Septiembre, para firmar la 
solicitud de matrícula, que ha de elevarse 
á nuestro Rvmo. Prelado, para los exá-
menes de ingreso, y leerles las bases del 
Reglamento por el que ha de regirse este 
Centro docente. 
Estadística de la 2.a quincena de Agosto 
B A U T I Z A D O S . — D í a 2: Fernando 
Cruzado Mayo,—3: Antonio Castillo Or-
doñez.—4: Francisca Ruíz Sánchez, José 
Subiros Subires y María Gil Or t iz .~6: 
Mar ía Vázquez Manceras.—8: José Gue-
rrero Muñoz.—9: Cris tóbal Aranda Polo. 
— lOipMaría Josefa González Segura.—11: 
Francisca Bravo Sánchez, Juan Triguero 
Manceras é Isabel Fernández Céspedes. 
— 13: Isabel Estrada Sánchez, María Rueda 
Torres y Ana M,a Bravo Hidalgo.—14: 
Ana Palomo Aguilar.—15: Juan Cruzado 
Manceras y Josefa Estrada Gallardo. 
DESPOSADOS. - Día 2: Don Juan 
Mayo Díaz, con D,a Isabel González Rue-
da, y D. Francisco Fe rnández García, con 
D.a Trinidad Ortiz G u t i é r r e z . - 3 : D . Cris-
tóbal Cid Rivas, con D.a Antonia Benitez 
Lobato.—5: D. J o s é Sánchez Gil , con 
D.a Josefa Fe rnández Rodríguez. 
Z D X Z F X J l s r T O S 
ADULTOS.—Día 2: D.a Francisca Gó-
mez López.—4: D . J o s é Zarco Rodríguez. 
—5: D.a Francisca Bravo Acedo.—7: Doña 
Ana Cuenca Padilla.—9: D.a Francisca 
Morales García. —10: D.a Francisca Vera 
Sánchez.—11: D . Francisco Franco Na-
ranjo.—15: D.a Inés Casermeiro Pé rez . 
PÁRVULOS. —Día 3: Josefa García 
Bootello y Alonso Fe rnández Alvarez.— 
4: Rosalía Vadillo Hidalgo y María Maese 
G i l . - 5 : Victoria Mart ín Sánchez.—11: 
Francisca Rengel Muñoz. 
M á l a g a . — T i p . de J , T r a s c a s t r o . — M o l i n a L a r i o , ó 
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UN M É D I C O O P O R T U N O 
DEUDA D E GRATITUD 
Corrían tranquilos, serenos, para mí 
deliciosísimos, los primeros días del flo-
rido Mayo. Risueña y alegre siempre la 
hermosa primavera, más que ninguna la 
del presente año, inundó de luz y de 
colores las blancas casitas de mi pueblo, 
centelleando todas como perlas brillantes 
cuajadas en fondo extenso y verde de 
esmeralda. 
Las copiosas lluvias del pasado in-
vierno fertilizaron los campos, cubrién-
dolos de verde alfombra, y la brisa alegre 
y fresca de la hermosa primavera mecía 
los trigos en ondas lentas, suaves, coque-
tonas, l levándolos á término de buena y 
completa granazón. 
El espíritu, inquieto, oprimido á conse-
cuencia de larga y lóbrega noche de un 
invierno de hambre y de amarguras lleno, 
parecía renacer al soplo de la alegre 
primavera. Las ondas del Guadalhorce 
llevaban á porfía g é r m e n e s de vida á la 
extensa vega de naranjos y limoneros, 
que, blancos como el ampo de la nieve, 
lucían, abiertas, su azahar en flor. Las 
fértiles praderas, la trama exuberante del 
olivo, la salud de los sembrados, sobre los 
que el sol esplendoroso de primavera 
derrama sus haces de oro, recreaba la 
vista, espejando por todos los contornos 
de la villa fascinadoras perspectivas y 
espléndidos panoramas. Aun el pueblo 
mismo, alegre, bullicioso, parec íame á 
veces, desde mi terraza, un travieso chi-
quillo juguetón, que se escondía alboro-
zado entre los grandes pliegues de la falda 
que le ofrece el Hacho, mejor que cubierto 
todo, vestido de rojas amapolas y ro-
meros. 
¡Qué hermosos son. Dios mío, los días 
de primavera! En ellos brilla radiante el 
sol. Las mañanas frescas del mes de 
Mayo, bañadas siempre por rayos de luz 
tibia y suave, respiran la paz del alma y el 
sereno bienestar de un devoto fervoroso; 
y sus tardes plácidas y soñadoras , me 
recuerdan algo parecido á aquellos tonos 
delicados, sugestivos, sentimentales de la 
Virgen mística del t rópico. 
Los más dulces y halagadores senti-
mientos de mi alma, los más puros amores 
de mi vida, mi patria chica, mis hijos, mi 
humilde casita solariega, sonreían satis-
fechos; yo también. Por todas partes 
sentía el delicioso latir del corazón de 
mis paisanos, que, más que alegres, son-
rientes miraban sus sembrados, pletóricos 
de satisfacción y de esperanzas. El luga-
rülo puede decirse que revivía, los perotes 
resucitaban y la naturaleza toda se dispo-
nía de nuevo á vivir. El mes deMayo, no sé 
si porque es el mes predilecto de María 
Santís ima, siempre embalsama el ambiente, 
huele á aromas, cubre de flores la tierra, 
despierta deleitosa al alma y rejuvenece el 
corazón, aunque este corazón sea como 
el mío, el corazón de un pobre viejo. 
Pero.;, ¡ay! que en este insensato mundo 
las glorias y las dichas fugaces son como 
las flores de Mayo. Bien pronto aquéllas 
se esfuman y tórnanse en amargos desen-
gaños ; é s t a s se asientan en pétalos de 
espinas, y aunque lozanas y frescas abran 
su cáliz al naciente día, caen marchitas, 
deshojadas, muertas al atardecer. La tersa 
superficie del cristal de los mares más 
llanos de la vida, por muy limpia que suela 
parecer, siempre descansa en doble fondo 
de arena y de cieno. 
Una tarde, una de esas tardes de Mayo 
que parece que alegran la vida, en la que-
el alma henchida y satisfecha goza, respira 
el corazón y sueña ilusiones el cerebro, 
v i , cuando menos lo esperaba, rápida y 
traidoramente encapotarse el cielo azul de 
mi casita humilde, envolviéndola ronca, 
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amenazadora la tormenta, hasta estallar el 
rayo que me hiriera en lo más vivo el 
corazón. Una nube fría y negra como el 
dolor, deslizóse por el cielo de mi alma, 
turbando mi serenidad y mi contento. La 
muerte, implacable y fiera, pero riendo 
como en las siniestras danzas de Holvein, 
abrió rápida sus negras alas para cernirse 
y voltear sobre el lecho de un hijo de mis 
entrañas . Mi Pepe, mi entrañable hijo 
Pepe, el anhelo de mi vida, el que alienta 
todas mis ilusiones, en el que cifro todas 
mis esperanzas y tengo puestas todas mis 
complacencias, cayó mortalmente herido 
á consecuencia de una pleuro pneumonía 
atáxica. ¡Pobre hijo mío! 
Ni la ardiente fiebre que devoraba su 
organismo delicado, ni la angustia que 
produce la ortopnea, ni el continuo deli-
rar, ni la asfixia que embargá ra su cerebro 
juvenil, pudieron debilitar ni en un mo-
mento los repentes de sus graciosas sali-
das infantiles, sus ternuras de corazón, 
ni los rasgos propios de su carácter siem-
pre abierto y generoso. A una organiza-
ción raquítica y miserable. Dios, por sólo 
su divina voluntad, ha tenido á bien darle 
un alma grande, buena, generosa. Niño de 
espíritu cristiano, creyente, fervoroso y 
pictórico de unción cristiana y religiosa, 
ama á Dios y á su Dios se entrega con-
fiado al sentirse morir en el colapso, tal y 
como es, resignado, bueno, humilde, ben-
dito y candoroso! 
Una noche, una de esas noches negra 
como la traición, cuyas siniestras sombras 
grabadas tengo y tendré siempre en la 
memoria mía, una uremia rápida y falal 
puso en grave y mortal peligro á mi 
Pepillo. ¡Dios mío! Nunca pierde un alma 
cristiana su fé en las grandes tribulaciones 
de la vida, pero es á costa de cruentos é 
inenarrables martirios. ¡Cuánto sufrimos 
los padres, si los padres somos médicos! 
Y cuando agotados todos los remedios 
de la humana ciencia, abandonado é ine-
ficaz el tratamiento, perdida la espe-
ranza, inútil el bullir y más bullir de mi 
cerebro, ahogado el corazón, deshecha el 
alma Dios se lo pague, como llovido 
del cielo, se sienta car iñoso cerca de la 
cabecera, espontáneo, sencillo y bueno, 
un médico oportuno, el único médico capaz 
que dispone siempre de inagotables re-' 
medios ¿Quién es? 
El Padre cura, el cura de mi pueblo. 
Una promesa á la Virgen, una palabra 
amorosa y un beso á tiempo, vertidos en 
aquel corazón de ángel , que, aunque próxi-
mo á desfallecer, siempre late rebosante 
de emoción religiosa, ingénua y admirable, 
enervó de pronto su débil organismo, y de 
tal modo fortaleció moralmente su espí-
r i tu , que determinando és te una crisis pro-
videncial y rápida, fué sobrada á devolver 
la salud y la vida á mi Pepillo. ¡¡Mil veces 
se lo pague Dios!! 
Sólo Él, que se asienta sereno sobre 
las altas nubes, puede, con su inmensa 
sabiduría, desde las alturas de su omni-
potencia divina, penetrar hasta el fondo del 
alma para saber, pesar y medir los abismos 
del dolor que yo sintiera; por eso creo 
que sólo Dios es el único que puede pesar, 
saber y medir los abismos de mi eterno 
agradecimiento hácia aquel médico opor-
tuno siempre en los trances amargos de la 
vida, inagotable de remedios; hácia el 
padre cura, el cura de mi pueblo. 
Desde entonces, siempre, siempre que 
ejerciendo mi sagrado ministerio me hallo 
á la cabecera de enfermo grave, antes 
que de mi receta, lo primero que en mi 
mente surge es el recuerdo y la receta de 
aquel médico oportuno, de aquella ofrenda 
á la Virgen, de aquella palabra amorosa y 
aquel amoroso beso. 
F. TRUJILLO 
